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  Tomás Bulat


  Estamos como somos


  Por qué los argentinos no tenemos el país que queremos


  Sudamericana


  La finalización de este libro fue posible gracias al inestimable trabajo de

  FLORENCIA GRIECO y FAUSTO SPOTORNO


  Agradecimientos


  Este libro fue el primero que Tomás imaginó. Siempre quiso tratar de desmenuzar nuestras características como sociedad para comprender nuestra realidad como país. Por diversas razones, fue un proyecto postergado. Tomás escribía cuando tenía tiempo libre —un bien escaso en su vida— y cuando sentía que podía llegar al fondo de lo que pensaba. Fue así hasta que Roberto, su editor, y Fausto, su colega —ambos sus amigos—, lograron cercarlo y darle el ultimátum: este proyecto se convertiría en su próximo libro.


  Así fue que fines de 2014 y principios de 2015 los encontró a los tres trabajando en estas páginas, con esa pasión y devoción que solo Tomy era capaz de imprimir a sus tareas y sus equipos.


  Este libro es Tomy. Y a la vez es un libro incompleto de Tomy. Como la vida de cada uno de quienes pudimos disfrutarlo, hoy incompletas de Tomy pero con la presencia de su simpleza, amor y capacidad de transformación para seguir creciendo.


  Sin la rigurosidad de Fausto,


  sin la sensibilidad de Flor,


  sin la dedicación de Claudio,


  sin la mirada de Roberto,


  sin la decisión de Juan,


  sin la visión y la esperanza de Santiago, Lucía y Fausto,


  sin la generosa compañía de cada uno de ustedes, este libro no hubiera sido posible.


  Gracias por permitirnos rescatar a ese Tomy que aún tenía mucho para decir.


  CARINA ONORATO BULAT


  PRESENTACIÓN

  

  To be or not to be



  “¿Por dónde hay que empujar este país


  para llevarlo adelante?”


  MAFALDA


  ¿Somos un pueblo maravilloso, un gran pueblo, una sociedad mediocre o...? ¿Tenemos un destino de grandeza que nos espera a la vuelta de la esquina y estamos condenados al éxito, o en realidad… nada de eso? ¿Por qué la sociedad argentina es una sociedad económicamente frustrada? ¿Tendrá algo que ver en eso cómo somos nosotros, los que conformamos esa sociedad?


  Una de las mayores diferencias entre el idioma inglés y el español tiene que ver con el verbo más usado por la humanidad en todas las lenguas. En inglés, la forma “to be” se utiliza tanto para dar idea de ser como de estar. Un mismo verbo con dos significados distintos. En español, en cambio, tenemos dos formas bien distintas. Entre nosotros, por ejemplo, alguien puede ser médico (de quien se espera que cure enfermedades y dolencias) y, sin embargo, estar tratando mal a sus pacientes. O se puede ser Messi y estar de malas errando todos los penales. En inglés, en cambio, uno es en función de cómo está. Pasa que si nos ponemos a pensarlo, uno no está diferente de lo que es. ¿Cómo se podría ser de una manera y estar de otra? Cómo estamos depende de cómo somos. Y si no nos gusta cómo estamos, tenemos que cambiar cómo somos. Una cosa va de la mano de la otra.


  Siempre me llamó la atención una particularidad de nosotros, los argentinos: cuando hablamos de cómo somos como pueblo, por lo general nos catalogamos de “pueblo maravilloso” si estamos agrandados o pasando por una buena racha, y nos limitamos a decir que somos “un pueblo culto y trabajador”, “un gran pueblo”, si estamos económicamente con la “depre”. Sin embargo, a la hora de hablar de cómo estamos nos invade de pronto un sentido de frustración muy grande: siempre decimos que “estamos mal” (y en el mejor de los casos, que “no estamos tan mal”, que es prácticamente lo mismo). En el sentido común de la gente, estamos claramente muy por debajo de lo que nos merecemos como argentinos, es decir, tomando en cuenta lo que somos.


  Para simplificar, somos un gran pueblo que está frustrado. Mal. Horrible.


  Lo que resulta más llamativo todavía es que vivimos esa contradicción sin demasiada incomodidad. Nos encanta considerarnos “grandes” y no nos permitimos pensar que quizás, en la Argentina, sencillamente estamos como somos.


  Esto de pensar el problema por un lado y por el otro tiene varias implicancias:


  
    	Si la cuestión no es cómo somos sino cómo estamos, eso nos lleva a enfocarnos en buscar al o los culpables de nuestra situación actual. Tiene que haber una organización, un país, un grupo de corporaciones, algo o alguien que nos somete y nos impide estar como nos merecemos de acuerdo con lo que somos. Así, nada está mal en nosotros, excepto que no luchamos lo suficiente contra las fuerzas demoníacas que nos impiden estar mejor.


    	Si en cambio ponemos el énfasis en cómo somos, entonces debemos concentrarnos básicamente en ver qué cosas hacemos mal y empezar a cambiarlas. Porque eso significa que el responsable no está afuera, no es otro que nosotros mismos. En este caso, no hay un gran pueblo destinado a ser grande sino una sociedad discreta con muchos defectos por corregir.

  


  En el primer caso, toda la fuerza debería concentrarse en pelear contra los enemigos externos que nos impiden estar mejor según los designios de nuestro destino de grandeza. La segunda hipótesis nos lleva por el camino que yo creo que es el correcto: el de la reflexión sobre cómo somos para —aceptación de la dura realidad mediante— poder ajustar lo que debamos corregir.


  
    Nos encanta considerarnos un gran pueblo en lugar de pensar que quizás, en la Argentina, sencillamente estamos como somos.

  


  Claro que sería muy lindo que hubiera un destino de grandeza predeterminado, y es tremendamente decepcionante que no sea así. Pero no hay un destino semejante que nos espera con paciencia a la vuelta de la esquina. En realidad, el destino que tengamos como sociedad dependerá de lo que haga cada uno de nosotros por su lado y lo que hagamos todos en conjunto día a día. En este caso, toda nuestra fuerza estará destinada a ver cómo podemos ser mejores como sociedad, es decir, a la convivencia interna.


  El problema es que, en política, es mucho más sencillo moverse en el primer escenario. Todo se simplifica cuando hay un enemigo externo —en parte real, en parte inventado… cincuenta y cincuenta— que logra convertir la frustración en pelea. Un enemigo externo que tiene una pata en los hechos y otra en la imaginación según cuáles sean nuestras necesidades. Y en una sociedad frustrada como la argentina, este discurso de las teorías conspirativas penetra y prende muy fácilmente. Si uno cree que es de una forma pero los resultados distan mucho de reflejarlo y, al contrario, dejan bastante que desear, solo puede deberse a una fuerza exterior que todo lo puede. Es lo que nos pasa a nosotros. En lugar de cuestionar nuestro propio ser, buscamos echarle la culpa a alguien más.


  Para decirlo bien sencillo, los argentinos somos dueños de nuestro destino y tenemos que hacernos cargo de él. Si no estamos como queremos, los principales responsables somos nosotros, no el vecino. Quizá no seamos un pueblo tan maravilloso y en cambio tengamos muchas cosas que pulir y aprender. Y quizá nuestro destino de grandeza no sea otra cosa que intentar hacer que nuestras vidas y las de nuestros hijos sean mejores. Ni más ni menos.


  De esto tratan los siguientes capítulos, de ver cómo somos. Y para eso vamos a revisar los principales mitos que todos repetimos como si fueran verdades y que nos hacen pensar que somos algo que no somos. Este libro quiere reflexionar acerca de esas creencias que hemos forjado sobre nosotros mismos, que nos llevan a comportarnos de determinados modos y, en consecuencia, a estar como estamos. También intenta dar algunas pautas para dejar de depositar en otros la responsabilidad de cómo estamos y, de yapa, para que aprendamos cosas valiosas de nuestra historia.


  CAPÍTULO 1

  

  El gran mito gran

  (o la madre de la criatura)

  

  “La Argentina es un país rico”


  “¡Aramos!, dijo el mosquito, que estaba


  sentado en el lomo de una mula.”


  ANÓNIMO (pero qué gran verdad)


  ¿Es justo que Messi gane más plata que el número 4 de Lanús? ¿Y qué tiene que ver esto con uno de los mitos fundacionales de nuestra cultura?


  La idea de la Argentina como país rico es sin duda una de las creencias más fascinantes y arraigadas del nativo promedio. La riqueza, según esta fantasía, no es algo que se produce, que se genera, que se transpira, sino algo que “está ahí” (¿Ahí dónde? ¿En el aire? ¿En la tierra? ¿En el cielo con diamantes como Lucy?). O sea, la riqueza es algo que existe sin necesidad de que hagamos ningún esfuerzo, sin trabajar, sin rompernos el bocho ni el lomo, sin planificar… Es una parte constitutiva del país, que lo recorre y lo fortifica de forma natural, como la sangre en el cuerpo, como pétalos de una misma flor. Es algo que estuvo, está y estará por los siglos de los siglos y pase lo que pase.


  Una de las consecuencias más calamitosas de esta creencia es suponer que la riqueza es una herencia de la cual los argentinos somos beneficiarios forzosos. Como este país es rico, y yo me considero parte de él, ¿para qué voy a trabajar? ¿Para qué voy a generar lo que ya existe de sobra? ¿Por qué tendría que vivir mal o con pocas cosas si mi país es rico? Solo tengo que reclamar la parte que me corresponde de esa riqueza, y chau. Sin duda, ésta es una de las muchas discusiones en las que suele perderse la brújula de los argentinos.


  Otra consecuencia errada consiste en preguntarse cosas tales como por qué Fulanito tiene que ganar más que yo si la riqueza está ahí para todos y es de todos. Si una persona tiene un mejor pasar que yo, es lisa y llanamente porque se debe haber apropiado de una porción mayor de esa riqueza, es decir que fue más vivo en quedarse con una parte más grande de la torta. Tengo todo el derecho a odiarlo porque lo que hizo no fue nada distinto a lo que hice yo, excepto ser más piola, más vivo, o incluso más corrupto.


  Los argentinos tenemos esa verdadera manía de creer que en realidad somos ricos pero, ¿dónde nace el mito de la Argentina rica?


  La base está


  Una de las fuentes principales de este mito tiene que ver, aunque no lo creas, con la extensión de nuestro país. La Argentina es el octavo país más grande de la Tierra y está básicamente deshabitado. Tenemos vastísimos recursos naturales, desde energía y agua hasta un enorme potencial de producción alimentaria para darle de comer a 600 millones de personas. Está la pampa húmeda, que es una planicie amplia y fértil. Tenemos todos los climas y todas las regiones susceptibles de ser explotadas turísticamente. Tenemos 4.500 kilómetros de montañas para producir minerales. Y además tenemos Vaca Muerta, que es energía en potencia, y un mar impresionante, amplio y generoso.


  A todas luces, nuestra geografía es muy favorable. Muchas veces (siempre, sería más acertado) esto se confundió con riqueza y de ahí nos quedó la idea fija de que la Argentina es un país rico cuando lo cierto es que no lo es. Más bien, estamos en la mitad de la tabla. No somos ni muy ricos ni muy pobres. Esto se puede observar en el célebre PBI pero antes te cuento una anécdota que refleja cómo somos.


  Una vez me tocó ir como asistente a una de esas conferencias masivas que traen expositores de todas partes del mundo. Fue en septiembre de 2001, una época que todos recordamos bien. Habló primero el ministro de Economía de Israel, que nos contó cómo les afectaba a ellos la caída del Nasdaq (la bolsa de valores de Estados Unidos). Obviamente nosotros, la mayoría de los asistentes, no prestamos mucha atención. Estábamos más atentos a escuchar qué iba a pasar en la Argentina en esos momentos tan críticos.


  Habló, recuerdo, un analista político famoso, que pintó un escenario de ingobernabilidad terrible. Después dos de los más prestigiosos macroeconomistas argentinos, vaticinando que venía una tragedia. Y cerró el ministro de Economía con un pedido de confianza, porque todos esos problemas se podían superar.


  Cuando llegó el momento de las preguntas empezó, como siempre sucede en estos casos en que hay una platea llena de argentinos, una serie de más de diez minutos de exposición de cada asistente, que más que preguntar querían el micrófono para decir lo que pensaban, lucirse y tratar de conseguir la aprobación del conferencista. Obvio que cada intervención era sobre lo mal que estaba la Argentina. Y obvio que nadie le preguntó nada al israelí. Cuando estaba por terminar la conferencia, el israelí agarró el micrófono y dijo: “Perdón, amigos, viajé tantos kilómetros y hablé tan poco que necesito decirles algo. Escuché atentamente a cada expositor y cada pregunta de los asistentes. ¿Saben cuánto daría por tener los problemas de ustedes? ¿No se dan cuenta de que habitan un país que no tiene problemas climáticos, no tiene odios étnicos, no tiene conflictos religiosos, no vive con conflictos bélicos con sus países vecinos, no tiene escasez de ningún recurso? ¿Saben cuánto daríamos en mi país para no tener alguno de esos problemas? ¿No se dan cuenta de que solo tienen un problema de formas, de orden, de administración de riquezas?”.
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